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EL OCÉANO.

EX, OCEANO.

ilddrii^ 10 de Abril de 1879.

DE ACTUALIDAD,

Dias BOU esbos que deben estar consagra­
dos al recogin iiento y  á la  oracion ; al ménos 
así lo  exigen  las creencias de los españoles. 
Para los que conservan este tesoro , la tregtia 
debe ser com pleta, y  los negocios todos de 
cualquier linaje que sean, deben ceder ante la 
m ajestad de los sucosos que conm em ora la 
Iglesia. ¿Sucederá asi? ¿serán dados al •olvido 
los afanes electorales, las inquietudes varias 
de las diferentes faenas políticas, bursátiles, 
y  todas las demás que trae  consigo la agitada 
v ida  m oderna? La duda es perm itida . P or el 
con tra rio , n o  será aventurado afirm ar que la 
pom pa religiosa y  la  elocuencia de los sermo­
nes n o  lograrán abogar el tu m u lto  de las va­
nidades personales, ni reducir siqiiiera iin po­
co los lím ites del im perio de Barrabás, cuyos 
vastos dom inios com prenden e l lu jo , la  envi­
d ia , la  am bición , la  m aledicencia, la incredu­
lidad  y  otras diversas form as del mal.

A q u í v iene com o an illo  en dedo la  vieja 
cuestión  de la ru indad y  p erd ^ ion  de estos  ̂
tiem pos, in feriores según a lgunosá  todos los 
que les han precedido. Tem a es este s ^ r e  el 
cual n o  se puede escribir sin  en trar en'noncW » 
ras im propias de un artículo d e '^ M ó d ic o . 
P or  lo  que toca  á  las creencias i ’(Sligiosas, e v i -  , 
denbe es que no tienen  la  fue^sa n i la  g e n i a ­
lid a d  que en pasadas épocgí ten ian , dS  l í ^ ^ e  
resulta  sin género de  dudS* nna_ pertJjjfcacion 
grande en  las sociedades. Parétó^Jpnio que 
fa lta  algo que sirva  de conipeSi^piron a l gran 
vu elo  de las in v ^ tig a cion es  m odernas.

E l equ ilibrio  social está ro to . La sensibili­
dad ba  perdido terre^o^, y  del inm enso papel 
que desem peñaba antaño, ha pasado esta n o­
b le  cualidad: á un  órdíjn casi secundario. El 
p redom in io  de la  espoculacion, que por sí sola 
n o  resuelve nada, trae consigo un  desórden 
que á nadie puodé ocultarse- L a  lucha ha co­
m enzado con  graísdes bríos, y  m ientrns el 
tim ien to  tra ta  de recobrar su sfu eros, aepiifen- 
do á llevar como antaño riendas del G o­
b iern o m oral y  socia l del m undo, k  
ga cioa  científica , cada vez inás «aírovioa, 
empeña en^ encontrar afirm acionés potentes 
para ponerlas en el lugar vacío  que antes 
ocupaban otras  afirm aciones. La duck  im pera 
en el m undo; el escepticism o es la fru ta  natu­
ral de rata lucha, y  en ta n to  Ja si>ciedad ca­
m ina ciegam ente buscando en Vano ideales fir­
mes en que fijar los ojos. La hum anidad no 
puede ex istir  sín a ltos ideales, sin el senti­
m iento  seguro é inm utable ’ nna finalidad 
suprema.

N o , n o  ea posible que las seciedades vivan  
perfectam ente en este terreno m ovedizo de la 
duda, ten iendo que er ig ir  sobre las ruinas de 
su cu lto  perdiilo un tem plo fr ió  y  antipático, 
en cu yo  fro n to n  se escriba la lascrípcion  an ti­
gua; " A l  D ios d e s c o n o c i d a . r  .

Seguros estamos de que vendrán m ejores 
tiem pos y  de que e l sentim iento relig ioso, in ­
dispensable a l indivídi^o y  á la s o le d a d , ha­
llará la  fórm ula  de reconciliación  que tanta 
falta  hace. A  este fin  no se puede llegar sind 
tras largos disturbios, porque n o  tod o  lo qué 
es atañedero á aquella im portante faise dfe la 
vida hum ana, es d igno de perpetuarse.

P or otra  parte , si el elem ento religjjpso, en 
lo  que n o  atañe al dogm a, debe sufrir.m udan­
zas que n o  pueden preverse, liem os de 
decir de eia m u ltitu d  de escuelas y  sistemiw 
filosóficos, renovados todos los diaa,_ com bati­
dos los unos con los argum entos dé los otros, 
y  que n o  satisfacen a l esp irita , n i al^^s^ti- 
m iento, n i á la inteligencia? N o es prectsb ser 
zahori para penetrar la  suerte que el porven ir 
depara á toda  la  palabrería m etafísica, y  es 
posib le que n o  quede n i el nom bre de todas 
esas sectas, que afanosas de destru ir, y  ha­
biéndolo conseguido en parte , no aciertan á 
fundar nada só lido , n i duradero, n i c o n fia d o r  
para e l alm a del hom bre. Y  es que ,̂ devorados 
p or  el satániccv afan de  la üm ovacifin  y  cega­
dos p o r  e l desao de form ar Iglesia, olvidan  en 
su loca  soberbia que es en vano buscar o tro  
D ios que el d eÍE van gelio .

V olv ien d o  á 'las ideas con  que encabezamos 
este a rtícu lo , direm os que ea sensible y  un  si 
es n o  ^  escandaloso que loa españoles n o  m i­
ren los solem nes actos de la  re lig ión  á que p er­
tenecen con  el respeto y  la  veneración que 
aquellos m erecen. Y  no decim os más, seguros 
de que seremos com prendidos.

JUEYES SANTO.

E! catolicismo celebra hoy una de bus más 
notables fiestas, uno de (Ris más profundos 
misterios: la idutitucion de la  Sagrada. Euca­
ristía, mediante la cuál, el Salvador del mun­
do se identificaicíjn loiznortalgs, d&xdoles car­
ne de su cuerpo ú  8augre‘ € e ‘8u9 venas, des­
pués de redimirld? de-sus pecados.

No pretendemcíS’8c*guir paso á paso en este  ̂
artículo los misterios de este dia, nuestros 
lectores, así como todos lo í  católicos, cono­
cen y  veneran, y  que plumas eminentes han 
descrito con arrebatador estilo y  bellísimas

form as; varaos tan sólo á reproducir la narra­
ción  de un viajero ca tó lico , que ha presencia­
do  ón  Jerusalem  las cerem onias que en aq^el 
tem plo tienen  lugar en dicho dia, y  que ofre­
cen la curiosa particu laridad  de que acuden á 
celebrarlas en el m ism o todas las confesiones 
Ofistianas, bajo la despótica  vigilancia  de los 
tu rcos, lo  cual no evita  que ocurran todos 
los años desórdenes ruidosos.

"E l Jueves S an to , aniversario de la in sti­
tu ción  de la Sagrada Eucaristía, Sacerdocio y  
L avatorio , es má=i particulai'm ente conocido 
en Palestina ba jo  el nom bre de D ia  de los m is­
terios. D e l m ism o m odo que en to d o  e l uni­
verso ca tó lico , y  sobre tod o  en la  Iglesia de 
O riente, hasta la  época en que se estableció la 
fiesta especial del Corpus, se celebra en Jeru ­
salem con  más pom pa que en n ingún  otro  lu ­
gar de la  cristiandad.

E n  este dia la  iglesia estaba adornada co­
m o en los de m ayor solem nidad. Todavía era 
más considerable que el D om ingo de Ram os el 
concurso da los fieles de Jerusalem , de B ale», 
de peregrinos, de curiosos, d^v 'arjneniosó 'fía 
m ahom etanos; cad»ua,o procuraba ponerse tan 
inm ediato com o p ld ia  a l S a n td 'S ^ u lc r o ,,

La m isa solenifie empejsó a las n u e ^ . E l 
P iáste  y  preeb íterls  a8ÍstenÍjB«í41e^ndo oi-ha- 
menff)3 de te rc io p ijp liS g fo  bordado en oro de 
realce,*taA  gerfe< ^ m en te  bien acabado, que 
ní3 cre^A ii^er v isto  en m i v ida  otros más r i-  
eoj^á^m ás m agníficos. E stos ornam entos se

Ífexfi empleado durante los tres ú ltim os dias de 
a Semana Santa. Se m e ha dicho que eran 

una dádiva de un  arzobispo de V alencia, y  que 
le  costaron 90.000 francos.

Despues de acabado el Santo Sacrificio, se 
presentaron seis religiosos, con  capas brillan­
tes de oro  y  p la ta , con u n  m agnífico pálio 
para rérib ir debajo al reverendísim o Padre 

• G uardian que, con grande pom p a , fleva el 
Santísim o Sacram ento al S epulcro. Puestos 
en dos filas, los Padres de ía. T ierra  Santa, y  
h a c i^ d o  o tro  tanto los fieles, con  hachas en 
las n m n ^ , cantando h im n os ,-y  acreditando, 
con  un&; m archa len ta  y  resp^uosa , y  un 
recoginijpnto profu n do, la firmísriBa í é  y  v i­
vísim o ureconocimiento al augusto m isterio, 
s_^ue líí procesion, dando tres veces la  vuelta 
al Santo Sepulcro, y  en la  últirna se detiene 
á la  puerta. E l P reste , acom pañado de los 
asistentes, entra en el in te r io r , ilum inado de 
antem ano con  muchas lámparas y  c ir ios , de­
posita la sagrada E ucaristía en un tab-.^j|^ii“ 
lo  p ortá til de  p lata labrada c o ^  exquisito 
gusto, colocado sobre el m árm ol .-ipe  cubre el 
S epu lcro , y  despues de haberlq íd ora d o  por a l­
gunos instantes, sale, ,y  deéd® el um bral de la 
puerta entona las v íp e r a s  d e l d ia , m ientras 
que en la iglesia se despejaa los altares.

E l sagrado cu erpo d e l^ e ñ o r  queda así so­
b re  el Sepulcro hasta ^  oficio  del signiente 
dia. E n  este in te rm e d ií los padres turnando 
de dos en dos, vienen  sucesivam ente cada hora 
á pasarla en adoración^ E l acceso está prohi­
b id o  á loa legos, y  aun á los peregrinos que no 
son religiosos.

A las dos y  medi 
Esta ceremonia quetr 
teresante la profunda 
Be hace en la puerta d' 
la mayor solemuidadv 
de antemano doce reli"'
los do?e A póstoles, y  v t í  
com prendido en este ní r̂ú

comenzó el lavatorio, 
¡uerda de un modo in- 
umildaddel Salvador, 
Santo Sepulcro, don 
abian sido nombrados 

os para representar
tve e l honor de ser 
ffo . El reverendísi­

m o Padre Guardian r e v e s in o  con  alba y  asis­
t id o  del diácono y  8ubd?Seono, v ino hácia 
Nosotros, y  doblando las íorfí^as nos lavó los 
pjés e l agua de una palangana de plata: 
lo s  “en jugó, y  habiendo hecho «J ^ ^ l pulgar 

'sobri; ellos la Mñal de la  cra z , los b e »« liu m il-  
‘  dem ente entrágando en .seguida, á cada unb*(# ' 

recuerdo un  pequeño crucifijo de nácar.
A  las tres y  m edia cantaron los padrea el 

oficio de  T inieblas  á  la entrada del Santo Se­
pu lcro, refiriíjndo con la  v oz  p rofética  de Da­
vid  la pasión de Jesús, pagando por los peca­
dos de los hombres.

Oí despues los lam entables acentos de Je ­
remías, que la  desnudez de la Igfesia, sin or­
nam entos ningunos hacian todavía  m;ís tris­
tes; gem idos continuos seguían á las la á s n ta - 
ciones sobre los padecimientos^ del H om bre- 
Dios.

A un  cuando la costum bre antigua ha ca- 
■ noiúzado e l uso de no ceder los padres latinos 
los' santuarios á los religiosos del cu lto  cism á- 

"t ico  sino despues de term inados sus oficios, ea 
decir, despues de haber retirad?) la Sagrada 
Eucaristía del Santo Sepulcro, quedando en­
tre  tanto cerrada la Iglesia, con  tod o  este año 
se ha suscitado una grave pen<lencia en tre  los 
arm enios y  los griegos; habituados estos á 
buscar querellas á los católicos, n o  los escasea­
ban ultrajes p or  más que no tuvieran  parte 
alguna en las co n te s ta c ió n »  que tunian entre 
e llos . Com o estas ocurrendiafi insj^raron tem o­
res para e l dia siguiente*" el G obierno tu rco , 
a l efecto de  preven ir desórdenes, hÍ2o gi.ardar 
la  puerta con la más severa vigllanci.'i."

T a l es el Jueves Santo en Jerusalem ; en 
nuestro núm ero próximií| describirem os las 
fiestas del sigiiiente difi, y  nuestros le c to r^  
Verán con  asom bro los atiopellbe y  escándalos 
que allí tienen  lugar y  las luchas que hay  en­
tre  los cism áticos.

LA ÚLTIMA CENA.
i

Kl Cordero {>ascual, l^^ado emblema 
. De victima ^ r c m a , .

Todo el pueblo judáico disiiuuia, 
Mientras el verdadero 

Reparador y celestial Cordero 
-U ódio ciego la traición vendia.

De derramar la sangre redentora 
Se aproxima la hora:

Hora que al tiempo precedió « i  la mente 
Bel Hacedor eterno; 

llora (jue con liorror prevé el Infierno, 
Y  al Ciclo abisma en pasmo reverente.

Mas en tanto la víctima sublime 
Cuj'a sangre redime 

A  un mundo criminal, y el fin espera 
J)e su misión divina,

Sus pasos al cenáculo encamina 
A  celebrar la Páscua postrimera.

í)ooe varones j»on las que elegidos 
Cual Jinig<#' qufi’fliOB, 

Llama Jesús bidiquetuiítugusto, 
—̂  Y  lüOWe*€ebei¡ ¿ele»
Sus penas com p li^  durad, ctuelos, 
Que el Ciclo envía al cor4HM

Doce apóstoles son, doce t-an sólo, 
Y  la traición y el dolo 

Al uno tornan, pérfido enemigo.
Que como vil serpiente 

Clavar intenta el venenoso diente 
Eu aquel seno iiue le diera'abrigo.

El última,es'que llega conturbado 
Al convite sagrado, 

Vedis, de hon or sé eriza su cabello, 
Y  en^u mirada incierta 

Y  adusta faz d6 amarillez cubierta, 
Del.crímeu lleva el infamante sello.

Jeeúíi, eruífero, con serena frente 
. "*Xe recibe elemente,

Y  el alma vil del criminal aterra 
Tan celestial dulzura, 

Imaginando en su mortal pavura 
Que bajo de sus piés so hunde la tierra,

será, oh Dios, tu mansedumbre tanta, 
Que allí á tu mesa santa 

El manjar gustará por ti bendito,
 ̂ '■$ llegará- su boca

Al borde mi¡ñoo v^e t^ lábio toca, 
y  en que tu aii»r se ostentará infinito?

|0b! sí; miradleiide Jesús enfrente 
Se sienta*el delincuente; 

Insólito temblor su cue^o agita,
Y  con emj^ftQ vano 

Quiere encubrir bajo Su helada niaao 
La maldición en su soBiblante escrita.

Miriindole el Señor, tiusca fcenigno 
Algún dichoso signo 

De sincero dolor, pues^u presciencia 
Pnr su amopreqmudeoe 

Y  ya el perdón en gu^irada^ofreco 
Al despertar de J ú d a  la conciencia.

Uno « «  vtnde ^h'oéolt'QS, clama:
A  tan iiffcua triyína 

Llenos de horror su indignación reprimen;
Mas «Pdivino aceuto 

Excita sólo al^o-atrevimicnto r  
Kn ol vil c o ^ o n  que/alberga el crimen.

vü iñ ira -éo j/ p iegn títa  osadJT 
El ^ s t o l  culpado;

Y, tú lojtás dicho, le responde Cristo;
Con presto paso llega 

Mi tiempo ya ; mels ¡ay de quien me entrega! 
¡Feliz si nunca el sol hubiera msto!

Tomando el pan en sus sagradas manos, 
A ka sus soberanos 

Ojgs al (sielo con fervor divino,
' Y  articula un acento 

Que trueca e! jian en inmortal sustento
Y  en nórtar de los ángeles el vino.

¡Ilecbo inefable, que al empíreo asombra! 
Quien prodigio le nombra 

Su excelwta^'depriroe y su grandeza;
Ante el sublime arcano 

Anonadado yace el juicio humano
Y  la razou proclama su flaqueza.

¡Mas quián, Sefior, tu voluntad limita! 
La víctima infinita.

El Dios que el tiempo y  el espacio mide, 
El Rey de cielo y tierra;

Todo, ate cáliz misterioso encierra,
En esc pan mi Redentor reside.

Ya iustitaido el Sacramento egregíoi 
Da^u atroz sacrilegio 

Se eíspantStiradas; ciego, fascinado
•Hiiye en veloz carrera.....

Donde ui^otdel á su garganta espera, 
Preaarffiual de su hórrido atentado.

J u a n  jN’ic a s io  C ALi.isao.

H oy h^m(K»a:ecíbido por la TÍasportagnesa 
correapondenéift Canarias, cnyft^fecha. al­
canza hasta d  1,“ de Abril.

El ‘U de Marzo tuvo Ingar nna reunión én 
Santa Cruz'tie Tenerife, á la. cual concurrie- 
rpn los elementos más influyentes de la. cir- 
eitnscripcion, acordándose, por unanimidad, 
v o W  ea .combinación loatre» candidatos, pa­
ra obtener un triunfó completo^

De modo que podemos asegurar que seráoi 
elegidos por la referida circunscripción de Te­
nerife los SreB. D. reliciano Perez Zamora,
D. Emilio Salazar y  nuffltro querido amigo y 
compañero D. Miguel H. de Cámara, toJoa 
tres hijos del país.

La fracción modorado-histórica .de la isla 
aolioitaba coaligarse con los demócratas y 
presentar como candidato á I). Nicolás Beni- 
tez de Lugo, si bien semejante coalicion no te­
nia esperanzas de llevarse á efecto.

La candidatura de D. Antonio ]>omingnez, 
á quien los periódicos de Madrid suponen pro­
gresista-democrático, perdía cada vez terreno.

En Gran-Canaría habrá lucha en el distri­
to de Guía, por donde se presenta D. Manuel 
Lezcano ea’ contra d d  Sr. León y  Castillo, si 
bien el dijwiiado constitucional tiene asegura­
do el triunfo, háata el punto de creerse allí 
ridícul® el dispntíírie el distrito.

.̂Por las Palmas'será votado, sin oposicion, 
el §x,-^mador D. Pedro Bravo, y  por La Palma 
lucha él Sr, Villalva, aunque sin seguridades 
de ¿x ito^^ '.

Al salir el doimngo del puerto de Cádiz el bergan- 
tin^^«taj6»Í3aij^A^V«((f>-o, que se dirigía á Muros 
eon Cargamento a e jM  chocó con el vapor inglés L'r- 
bino, q u ^ i^ fieu ji^ ^ 'e rd íd o  en el bajo denominado 
La Galera?® osyas ^sultas se destrozaron sus fon­
dos y estuvo’ ítf’ jMfIro de^rse á pique. El vapor 

’ zepa, en unión del de la peroa llamado Fedro, consi- 
gUÍ«roff mautenírk* á. flote y remolcarlo hasta Punta­
les, doijdü se encuentra varado.

Noticiai telegtáfica^de Argel dan cuenta de la 
catástro f̂í’  ecusrida en aquella colonia por consecuencia 
du la-s nieve», ^ o  raro yS*preiidenté en el país.

SegUB'par^, «na colnfenii de soldados, compues­
ta de tre« .cun&Eías ilf »uavos> dos de tiradores, un 
c^cuadi'on de (ízsdfire*, y titi datscamento de admi­
nistración, In nodo 756 tropa y 22 oficia-
.les, -isalió de Aumale para -Jio^ar, el 2(5 del pasado, 
para relevar la ¿naínjeton de-gata plaza,

Seguia su rufa infinartli en las mejores condicio­
nes, cuando el 28 »e víó envuelta entre Souaki y Souk 
el Trieta por una tempestad de nieve tan impetuosa y 
tan violenta, que sólo despues de mil penalidades lo­
gró el de;itaeamento llegar á su destino con la nieve 
hasta la rodilla. La columna perdió en la marcha 18 
hombres, qift murieron d«^rio y de cansancio. Catorce 
más se hallan en el liospital^dc Sognar eu muy mal 
estado, y otros dos Lubo que dejarlos en el camino, en 
casa de un eaid amigo de los franceses.

PRÁCTICAS REALES. '

A  través de los tiempos se ha»' sucedido, sin solu­
ción de oontinuiHad, lai práctiqas laudables que los 
Soberanos de España visnen jjfvariablemente reali­
zando en estos dias hace más dft cinco siglos. La piedad 
de nuestros antiguos réyee,'cuya religiosidad atesti- 
gtiwiJos millares de monumentos y  las múltiples ins­
tituciones piadosas que todavía se conservan en el 
país, nunca se ejerció en actos más caritativos y más 
conformes eon la divina esencia de la doctrina que el 
Savadgr aostuyo y predicó en (íalilea y  sus discípulos 

• extendieron despues por todo el mimdo. El espíritu de 
humildad de que está penetrada una de las dos prác­
ticas á que nos rofvrimo? ŷ  eí 'aroma do perdón frater­
nal que desprende la esencial virtud de la otra, son 
suficientes ínotivoe para fue en ellas se fije la atención 
pública; tanto más, cuanto que recnerdün la primera. 
Ja humildud éon que el Divino Maestro dió ejemplo á 
los iR)derosos'de ia tierra-, cuando quiso por sus pro­
pias manos lavar los piés de los apóstoles en el cenácu­
lo ántes do .seutars f̂ al bao^Uete'-^n que había de ex­
clamar aquellas santM palaíras «Tomad, este es mi 
cuerpo»y la segunda, fa fla^H^cia divina que á todo y 
á todos se extiende^^ioflWderando como hermanos aún 
á los ¿lás'gTirt'des pecadores,

Por nuestra parte queremos fijarnos brevemente 
en estas piadosas instituciones considerando el espíritu 
civilizador é igualatario que palpita en su fondo. Sin 
duda qiie Bo at^dierp^i á otras consideraciones que á 
las que les sugirió el r^cueedo de los hechos eonser\'a- 
dos por l% .-tr»dic^ 'y por íps Santos Evangelios, 
los Monai'Oas que ^nstituyecDn la pnictica de lavar 
¡os piés ydar de ocnarsirvienao álamesa á doce pobres 
en el real palsfin'^.la nojnénoa Jigiui de encomio rea- 
liaBla anuahucnte 'en el- aíto de la adoraeion de la 
Vera-Círuz y potlaque hacen graojá DMcstros reyes de 
la vida á cierto niímero de delincu^tes.

La religiosidad iÍf D; Fünanao l l l  el Santo, cuya 
devodon le udjudíqó el títulolton que la historia le 
recuerda, y la clenjenda y'ttfs'ericordia de D. Juan II  
de Castilla, dieron gríjrfTi á las costumbres i»or sus 
suceSMreia^iajl*r^t‘ quenos oeupaipos.

Fué en el año de 1242 cuando el primero institu­
yó la devota acción de lavar los piés y dar do comer 
en su propia mesa á doce pobres, y en 20 de Mar­
zo de 1447 cuaaido D, Juan I I  dictó la piadosa ley 
ordenando iqtie todos ̂ 9  perdones que hubiere de 
hacer en cada año Se *>esî o‘nse/ipara «l Vierws San­
to da la Cruz, en el cyfil s¡i_ coijfesor. ó quien él man­
dase, recibiese, el̂  informr <í? la Semana Santa de 
b)doR. é i>ustt%jéÁdole esi¡t^;am,ent« de la calidad 
de los delitos y  /it-litu‘im te^ eliy ifse  S. M. hasta el 
tiúmero de ‘JÓ rfe ̂  eUt/i-, {/¡nijiitiere. cuyos de­
cretos se escrihieroaiim: lós eniónces ilespachalan 
d sw tntea com  .v3Plía>'ips, ruJo-icáridolos el B ey y  

jkffrendipdolos-.ir^docf^es SSfiti Consejo», ley que 
luvq^tiQto por primeí-íves^fei 7 de Abril di;l propio 
a flo ,^ e  fué Viernea Sauto.

Las modíáflamtines^e forma que han sufrido estas 
prácticas andándolos tiempos, nn afectan al fondo en 
que resplandece el espíritu de caridad y democrático
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de la religión Jel H ijo de María, de. AqtieJ que pro- 
nuueió laa hermosas palatras; ? Todos sois henuaRos; 
amaos los unoa á ios otros.»

Examinándolas con atento y  reflexivo cuidado, ve­
mos claramente la tilosófica y civilizadora esencia con­
tenida en los símbolos y  actos de estas piadosas eos- 
tiiiiibres; no ocultándose ya en nuestros dias la signifi­
cación do ellas conforme eii lo que á la primera atañe, 
cotí nuestros adelantos políticos y de acuerdo, la se­
gunda, con nuestros progrenos en derecho penal. El 
espíritu democrático ha abierto grandes horizontes á 
la vida, y la tendencia, cada vez más marcada, i  la 
abolicion de la pena de muerte, ideal de todas las so­
ciedades cultas, no es m^nos fecunda en resultados 
benéficos para la sociedad.

_ Así se cumplen y cumplhán todos los fines de la 
existencia ea lo <iue tienen relación con la bondad y  la 
justicia un mártir, un enviado de Dios, los predica y 
enseíia; los mundanos poderes, despues de fmctiñcar 
aquellos, los acogen inconscientemente; los pueblos 
comprenden y jiractican.

Y nada hay tan lirme, ni secular, ni verdadero, co­
mo aquellas prácticas que el mártir enseña, la religión 
simboliza y el derecho eleva ií la categoría de institu­
ciones, basándolas sobre el firme pedestal de las cos­
tumbres.

J. ? .  P.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

E l  Ua ik o  8.— E l nuevo ministerio egipcio ha que­
dado constituido en la form a siguientij;

Cheric, presidencia, Interior y Kelaciones exterio­
res.— Zulficar, Justicia.— Raclieb, Hacienda.— Sabef, 
Instrucción pública.— Zeechi, Obras públicas.— Chain, 
Guerra.

Berlín 9.—Alemania confia completamente en 
un acuerdo entre Turquía y Grecia en la cuestión de 
rectifioaciün de las fronteras greco-otomanas,

Lósdres 9.— Las noticias de Birmania presentan 
nn carácter cada vez más grave.

Muchas tribus están en abierta rebelión y el mo­
vimiento insurreccional se acentúa demasiado.

P a r ís  9.̂ — Se asegura que el sultán de Turquía 
piensa proponer al gabinete de Bucliarest reanudar 
negociaciones amistosas.

L ú.sbr e s  9.— Las últimas noticias recibidas del 
Cabo de Buena Esperanza alcanzan á la fecha del 13 
de Marzo.

S e^ n  eUas, uii dostacamcnto de 4000 zuliis sor­
prendió el dia 12 en Jutombi un convoy escoltado por 
lii4 soldados ingleses.

Eli el combate que sostuvieron los ingleses contra 
los lultig resultaron un capitan y cuarenta soldados 
ingla^  muertos, ignnriLndose el paradero de veinte 
soldados ingleses que desaparecieron del lugar del 
combate.

Por parte de los zulús hubo también muchos nmer- 
tos y heridos.

LóíiiiREs 9,— El Standfit't de esta mañana dice 
que el ministerio ingk's está resuelto á no permitir 
que el Sr. AVllson j)rescnte su dimisión á pesar de las 
declaraciunes del klitdive, rechazando los proyectos 
financieros del 8r. 'VYilsoa.

La  nu be ,

Es doña Hita Polvorosa y (romez una buena se­
ñora, bajita, regordeta, colorada, lista como una ardi­
lla, limpia como los chorros del oro, y un si es no es 
impaciente y nerviosilla.

ViiKÍa de un respetable y acaudalado confittro de 
Medina del Campo, y madre de un pimpoUito de diez 
y ocho años, tiene doña Rita precisión de visitar la 
villa del oso y  el madroño con alguna frecuencia.

Pero sus excursiones por Madrid son rápidas, ver­
tiginosas; siempre tiene prisa

Y  no es que los negocios de la casa reclamen su 
presencia en Medina.

_ No es tampoco el temor de dejar sola á su linda 
hija, modelo de virtudes y castísima doncella, según 
pública voz y fama.

E.S <iue hay algo en Madrid que a.snsta á la buena 
scCora y que pone sus nervios en revolución.

Algo que no puede sufrir,
í; no es el bullicio, ni los c-irruajes, ni los rateros, 

ni las casas de huéspedes, ni el detestable empedrado 
do sus calles.

Ni el clima, ni las mangas de riego, ni el precio 
excesivo de la carne.

Ni el temor á los perros hidrófobos.
Ni los sablazos.

•Es... ¿Qué dirán ustedes?
¡El vendedor ambulante!

FOLLETIN.

POR MEHY 

(TRADUCCIO N POR G. C.

— E l que ju zga  al hom bre p or  el tra je, está 
Bujcfco á engañarsü, d ijo  e l m usulm án; tú  t ie ­
nes La prueba, jó v en , un caftan  ord inario  en­
cubre á veces á un r ico  y  poderoso de la tierra. 
Y o  soy^Hadgi-Hassan, el h ijo  prim ogén ito dc4 
v isir N ou rod d in -A li, el p rim er servidor del 
sublim e Sultán :

— A l  o ír  hablar del gran Sultán , e l señor 
de N eris se in clin o , y  H adgi-Hasnan pareció 
quedar com placido de esta cortesía.

Despues de liabor declarado su nom bre y  
calidad, H adgi crey ó  poder á. su vez, n o  infor­
marse del nom bre y  nacim iento del señor de 
N eris, pues y a  lo sabía, sino m irar a l jóven  
con m ayor atención  <jug hasta entóncea lo  ha- 
lúa hecho.

A g ib , d ijo  fijando sus dos negras pupilas 
sobre e l h idalgo, A g ib , A gib .

— ¡A g ib ! rep it ió  el señor de N eris admira­
do, ¿ijuereis dueirme lo  qut* significa?...

iA gib? Lusgo lo  sabnís. Deeia, pues, que 
nosutro.") ios Orientales, continuó Hado-i no 
conocem os bien las costum bres de O ccidente,

3

No los puede tolerar.
Nosotros eonocenios á varias personas que ¡es su 

ced<j lo niiítni).
IVifia Rifa los llama La Niihe.
E.< una mmiomauía.
Hacc pocos dias se encuentra en ^ladrid.
La suerte me convirtió en su acompañante por al 

gunas hora.s; tenia queayudarla en la gestión de cier 
tos asuntos, y fui su víctima.

El tema constante de su conversación eran los 
vendedores.

Cuando alguno de esos honrados comerciantes al 
por menor cruzaba ante nuestro paso; cuando algu 
discordante grito, de los que knzan con frecuencia a! 
pregonar su mercancía, heria los delicados tímianos de 
la es-oonfitera, me tocaba suavemente con el codo 
una expresiva mirada completaba la elocuente mímica 
de mi nerviosa forastera.

Yo me sonreía.
Esto la irritaba más.
Por fin, entramos en un café.
Pedimos unos sorbetes.
Apenas la plateada cucharilla, hábilmente maneja 

da por doña Rita, destruía la artística pirámide del 
helado, entre la cucharilla y la boca se interpuso un 
tomo en rústica, al mismo tiempo que una voz deseo 
nocida murmuraba;

«Lrt ciudad maldita, Lamancha de san¡fre, nove 
las escogidas, á peseta el tomo...»

— ¡Apártese usted, hombre, apártese ustedlXo quie 
ro nada.

— Señora...
—No sé leer, no sé escribir. ¿Quiere usted mar 

citarse...'?
Despedí con un ademan al vendedor, que retiró su 

tomo en rústica al verse despedido de una manera 
tan ídem.

—¿Lo está, usted viendo...? ¡Ni aúnen el café le 
han de dejar á uno con tranquilidad! ¡Qué peste, qué 
nube! No sé como pueden ustedes vivir en 5ladrid.

— La costumbre. Además usted exagera algo; osos 
no son tantos como usted se figura.

En este momento, y como para desmentir mi aser­
to, un júven,no mal parecido, depositabasobre nuestra 
mesa todo un bazar de quincalla y bisutería, y abrien­
do rápidiunente varias cajas,,.

— Boquillas, petacas, cadenas, gemelos,
— Basta, basta, no quiero nada.
— [Déjenos usted en pazi

El quinquillero ambulante se retira, no sin decir- 
antes con tono de profundo convencimiento;

— ¡Todo barato, barato!
Las megillas de doña Rita habían tomado el color 

de la púrpura y su esígua personilla se agitaba vio­
lentamente cu su asiento, mientras la cucharrilla eje­
cutaba un oMegru vivace en los bordes de la copa del 
sorbete.

Yo seguía sonriendo.
— Diga usted que soy exagerada, que abulto, cuan­

do esto mismo que sucede aquí se repite en todas par­
tes y á todas horas en este dichoso Madrid. Esta ma­
ñana, apenas salgo de casa, me doy de manos á boca 
con un chiquillo desarrapado que me ofrece por seiü 
reales una sortya, que ni es de oro, ni es sortija, y 
aún no libre de él, una muchacha me cierra el paso 
ofreciéndome veinte alfileres por dos cuartos, y un ve­
jete cansado y  machacón so empeña en convencerme 
de que u/ta lendm-a yor un real es barata; otra mu­
jer me ofrece, metiéndomelos por las narices, los rami- 
ios de violetas y  los claveles dobles; paso por alto el 
vendedor defó^oros  y  el de periódicos y el que prego­
na á voz en cuello las naranjas jiñas á seis máis; le 
hago á usted gracia, que no es poco, de los expendedo­
res de billetes del Pardo, el Niño, la Cáridad, el Asilo 
de Aranjuez, la tifa de Reus, la de Barcelona, y  qué sé 
yo cuántas más, no nos fijemos en los de E l último y 
el de la suerk, mahana sale; prescindamos, jior si us­
ted los juzga necesarios, del bajo profundo i¡ue ofrece 
sálvia y poleo, el de la tinta fina de escribir y el 'pe­
trolero, el que compone platos y fuentes, el arenero, 
e! vendedor de agua fresca y azucarillos, el trapero, 
la pastelera ambulante que excita el infantil apetito 
con un pregón de A cuarto rosas, y los puestos de me­
rengues, el grasicnto mozalvete que con su caña, más 
grasienta todavía, ofrece al transeúnte los buñuelos á. 
ochavo en la mi.smÍHÍraa Puerta del Sol, ni el valencia­
no falsificado que vocea la cebá y leche al lado del ven­
dedor de cachorros do Terranova en la esquina de la 
calle de la Jlontera; doy de barato los encontrones que 
sufre uno con los cestos de Ia¿ que comercian en tubos 
y pantallas, á real y  medio tubos, y no hablaré una 
palabra siquiera de las mil y una vez que ea indispen­
sable abandonar la acera para no estropear los géneros 
que, á real y medio la pieza, invaden el dominio del

y  h e  querido v is i t a r la  Francia , para saber 
cóm o v iven  los pueblos que desconocen la ley  
del P r o fe ta : conm igo he tra ido á m i hija 
A ischah, y  nos hemos ocu ltado á la  vista de 
tod o  e l m undo, p or  que el sábio, s i quiere co ­
nocer laa costum bresdelos pueblos, debe cuan­
do es rico  y  poderoso, pasar desapercibido por 
m edio de ellos. E staba y a  para v o lv er  á Stam - 
bou l, donde m e esperan el v is ir  m i padre y  el 
sultán m i am o, cuando m i h ija  Aischah ha 
sido atacada, en esta ciudad, de un mal desco­
n ocido. l í e  consultado á vuestros me'dicos; 
pero 8« pretendida ciencia n o  la ha curado^ 
n i  BUS rem edios han hecho más que agravar su 
m al. E blis, e l príncipe de los dem onios, se ha 
apoderado de eUa, y  tem o á cada instante 
perder á m i h ija , (jue es lo  más querido que 
tengo en el m undo.

H adgi cesó de hablar, y  ocu ltó  su rostro 
con  sus manos. El jó v e n  á la v ista  de este 
dolor paternal, levantóse con  viveza, y  co ­
giendo una de las manos del musulmán: *

— H ijo  de un v isir, le  d jio , y o  tom o parte 
en vuestro do lor, mas s i es com o m édico como 
debo adquirir laa riquezas que acaba de pro- 
msfcerme e l anciano criado, vuestra esperanza 
es v a n a ; n o  conozco el a rte  de curar; soy 
hidalgo.

— T u  te  engañas,
— íQué y o  m e engaño?

transeúnte, en contravención manifieí<ta de los bandos 
de policía urbana; pero, aún pasando todo esto por alto, 
¡cuántos y cuántas más pululan por esas calles que es 
imposible tolerarlos!

no
;Más aún-' ¡Creo que ha agotado usted el rcperto-
doña Hita! 
-¡Agotado!
T.na pirámide de cajas de cartón cae en este mo­

mento sobre nuestra mesa,
— «Corbatas do seda, de gró, negras, de colores.,.* 

|T)oDa Rita rompió la copa del agua!
Yo lancé una estrepitosa carcajada.
El corbatero se retiró asustado.

— ¿Lo e,-tá usted viondoV insoportable, insopor­
table,

— ¡Es una monomanía!
_ —¿jMonomaníai' Antes de encontrarle á usted ha­

bía sufrido pacientemente al viejo lugareño que en­
vuelto en un raido capote había seguido tenazmente 
mis pasos mostrándome en actitud nada tranquiliza­
dora un trozo de piedra de afilar, y murmurandoen mi 
oído como un mosquito trompetero; Buena, bvena-, bue­
na-, habia pasado impasible ante el puesto de libros y 
cometHas ¿ real, aquí á elegir, á real, había tolerado 
que el vendedor de z o r m  y plumeros mela,stiraase con 
su largo palo al revolver una esquina, y habia hecho 
caso omiso del reijueson de Mirafiores, cuatro cuartos 
un cuarterón, y hasta habia dispensado en gracia de 
su utilidad las ofertas áí papel y sobres, cromos y lito­
grafías, jabón de lechuga á real pastilla, procedente 
de una quiebra, ios polvos para platear toda clase de 
metales, la pasta mineral catalana, y me había son­
reído del paleto que vocifera sus mendrugos con el 
pompo.so nombre de pan de boda.

—No pierde usted ni un detalle, ni un tipo...
— ¡Cómo, si son mi i)esadilla!...
— «Perioseópicos cilíndrieos, finglás de Bohemia.— 

Vista cansada...
—  ̂ámonos, vámonos, jfrito doña Rita, rechazando 

con un enérgico ademan las gafas que le presentaba 
el ói>tico ambulante.

Salimos á la calle. L'na lluvia menuda y fina azota­
ba nuestro rostro.

Nos dirigimos á tomar un coche.
AI atravesarla Puerta del Sol, un artista enyeso 

nos ofreció, en mal castellano, unos bustos de barro 
cocido, bastante mal hechos.

La propietari.i de .^ledina del Campo casi se des- 
m.ayaba entre mis brazos.

Llegamos á la parada de carruajes; ya el jiié en el 
estribo, y mientras yo daba al uutomedonte las señas 
de nuestro diímicilio, se abalanza á nosotros un nuevo 
vendedor con un manojo de viejos paragua.'i debajo 
del brazo, gritando;

— ¡E l paraguas de seda se veitde!
Cerré la portezuela, partió el coche. ¡Nos habíamos 

salvado!
Doña Hita se marchó aquella misma noche.
Se filé huyendo de la nube.
Juró que no volvería.
Hasta ahora ha cumplido su juramento.

SO X E iT O .

Vuélvese sombra oscura el claro cielo. 
Eclipsa el limpio sol sus resplandores,
Viste la luna pálidos horrores,
Ráspase todo del santuario el velo.

K1 líquido raudal se toma cu hielo, 
Mústias fallecen del jardín las flores, 
Medrosos callan cisnes, ruiseñores, 
Mónstruos arroja de su centro el suelo.

H1 aire pavoroso da bramidos.
En sus quicios la tierra se estremece,
K1 mar sediento los peñascos sorbe.

Rómpense escollos, fieras dan rugidos, 
¡Qué confusion! ¡Qué horror! O Dio.s padece, 
ü  se acaba la máquina del orbe.

E ugen io  G er a r d o  L obo .

PASEOS POR MADRID.

Uno de lo.s sitios de la villa que peor aspecto pre­
senta hoy dia y que debiera ser, sin embargo, de los 
mejor cuidados, es la zona del paseo de Atocha. Aquel 
es el mejor paseo de ínvienio de Madrid; por allí 
se va á uno de los barrios que en los extremos de la 
oórte se están formando; á él acuden gente de coche y 
paseantes á pié en otoño; por esta vía entra la mitnd 
de los viajeros (jue á la capital llegan, y por este cami­
no pa.san todos los sábados los Reyes de España y  van 
en gran ceremonia en las más solemnes ocasiones i  la

— Sí, A gib .
— Siem pre A gib .
— R ecobra tú  asiento ju n to  á m í, y  escucha. 

T á  pasas y  repasas sin  cesar, p or  delante de 
^ t a  caBa para ir  á la tu ya .

— Es m i cam ino, y  n o  hay  otro .
— M uy b ien , d ijo  H adgi; pero Aischah te  ha 

v isto  al través de sus celosías, y  tu  prraoncia 
a ha causado e l m al que la devora.

— ¡Y o! esclamó el señor de Neris.
— T ú m ism o, herm oso nazareno, y  tú  solo 

,n puedes curar y  librarla  del odioso E blís que 
la  atorm enta: A ischah lo  asegura,

— El señor de N eris no com prendía absolu­
tam ente, H adgi con tinuó:

— E l A ngel G abriel se m e ha aparecido es­
ta  noche, y  ha conñnnado lo  que A iscbah  no 
cesa de repetirm e desdo que sufre. Guarda tu  
religión  si quieres, A g ib , y o  no te p ido sino, 
que seas tan  to lerante  para m i h ija , com o ella 
o será para t í .  F ija  tú  mismo la  dote de A is­

chah, y o  la dobLaré y  só m i yern o.
A  esta proposieion  inesperada, á estas pa - 

abras claras com o el crista , el señor de N eris 
com prendió p or  fin  cuál era la  enferm edad 
de la jó v en , y  lo  qn¿ se exigía de él, todo esto 
le  parecía tan  estraordinario, que dudaba de 
lo  que oia . A unque de buena figura, no era 
nada presuntuoso y  n o  podía  pem m dirse de

ba8ilK-.i de la Mrgen de Atocha. í'ues sitio .jue tales 
condiciones reúne, comienza en un hospital de siieia 
fachada y en feas casucas de un solo piso; tiene luego 
á la derecha, en el füodo, horribles eho:5ívs .odifi- 
cadas sobre terrosos ribazos, y á la izquiíídá una fuen­
te arrinconada, y continúa íuego entre árboles rarjuí 
ticos, vallas de madera, guardacantonc.^ y  iiiia ermita 
revocada con más originalidad que buen gusto, v ta­
pias resquebrajadas, y empinadas cuestas Kn e«tás se 
ven no pocas covachas, que parecen kbradasen la are­
na por la fiera ó el salvaje, y algún e.specte de aduar 
colocado eo lo alto, donde, en cuerdas, flotan pafiale:̂  
y  pingos, y alguna cerca de desvencijadas tablas que 
nadie se exidica lo que cerca y defiende'.

Tan solo el Museo anatómico del doctor 'V'elasco 
parece preguntarse qué hace allí con sus estátiius, su 
escalinata, sus columnas jónicas y su álrio a<lnrnado 
con la cabeza de Minerva, y el lindo edificio del Obser­
vatorio contempla desde la altura lo poco que aquellos 
lugares han mejoradod esde los tiempos de Cárlos IIIl.

Algo ganarán tales sitios cuando los solares de- 
Hospital se conviertan en jardines, como entre la Di­
putación y Ayuntamiento parece acordado; CTiaudo se 
dé salida jxtr la Ronda á la calle de Santa Label y 
cuando la calle de Alfonso X II, hoy ya abierta hasta 
el paseo de Atocha, so arregle debidamente con árbo­
les, aceras, faroles y arrecife. Pero algo más podía ha­
cerse teniendo en cuenta lo que el sitio merece.

Tanto el Hospital como las casas que hacen esqui­
na á las calles de Atocha y Tragineros, están pidiendo 
un revoque, ya que estas últimas no se derjibcn.

Ln la confluencia de la calle de Atocha, paseos dol 
Botánico, Atocha y Santa María de la Cabezí, debié- 
rase trazar una plaza eríptica, cosa fácil allí, donde no 
hay construcciones, ó son de muy escasa importancia, 
y colocar ea su centro, sacándola del rincón en que se 
halla y re.staurándola convenientemente, la bellísima 
fuente llamada vulgarmente de la Alcachofa; conti­
nuar la verja del Rotánico por la ]iarte del paseo, sus­
tituyendo á la feísima tapia que por aquel lado la cier­
ra y haciendo desajiarecer el ángulo eutranto próximo 
á la fuente antes citada, facilitar las con.struccioncs 
en el cerrillo de San 151ás, si existen dificultades para 
ello, ó si no, obligar por lo niénoa á sus dueños que 
lo arreglen, dándole otro aíqwcto más decoroso del 
que hoy tienen, y corrar con vallas pintadas los sola­
res que en la subida del Retiro por aquella paríc 
existen, K! cerramiento que por el otro lado tienen liis 
terrenos de la estación del Jlediodía también jnidiera 
mejorarse algo, y la acera á él contigua y el pretil 
próximo á la basílica están pidiendo ser rLCOm] uestí>S.

El aspecto de esta es asimismo deplorable. Nadie 
al ver su mezquina lonja de entrada, su fachada des­
carnada y de pésimo gusto, y el más que modesto 
aspecto del edificio contiguo que sirve para cuartel de 
Inválidos, y con todo lo cual corren parejas en el inte­
rior las ahumadas paredes del templo y los medianos 
retablos de sus altares, nadie diría contemi>lando la 
Básilica que allí se desposan los reyes, que allí están 
depositadas lus bajiderasque representan gloriasnatio- 
nales, que allí reposa en lujoso sepulcro Prim, que 
otro artístico y bello se está levantando para Concha, 
que el de Castaños va á ser sustituido ixir uno nuevo 
de mayor elegancia y mérito y qne en modesto ce- 
notafio roposa el defensor de Zaragoza. Verdad es, 
que la posícion de esta iglesia cortando el cami­
no, hace temer que un dia el jiaseo quiera conti­
nuar al través del terreno que ella ocupa, y que la po­
breza de los materiales de que está construida desani­
man para restaurarla y embellecerla. A  bien que San 
Isidro el Real, la mejor iglesia que Madrid posee y en 
la que á su santo patrón venera, están desde que se 
construyó sin terminar las dos torres de su fachada, y 
la Virgen de la Paloma, objeto en esta villa de gran 
devocion, y  en la que llueven ex-votos, misas y limos­
nas, tiene por templo una pobrosísüna y reducida ca- 
pilla, fea por fuera y vulgar en su interior.

SECCION RELIGIOSA.
Santos de hoy.— Jueves Santo.— San Daniel y 

San l'lzequiel, prolbtas,- -No se puede comer de carne.
Cultos.— Se celebrarán loa oficios propios del dia 

en todas las iglesias de esta capital. Eu la cajiilla líeal 
asistirán S. M. y A , á la cortina, y oficiará de pontifi­
cal el nuncio de Su Santidad, Eti Santa María asisto 
el Escmo. Ayuntamiento, en San Antonio de los Por­
tugueses la santa y real hermandad de! Refugio, en 
San Isidro la Academia Científico-literaria de la Ju­
ventud Católica, en las comendadoras de Santiago y 
Calatravas los capítulos de las órdenes respectivas.

Visita de la Córíe de María.— Nuestra Señora 
de Loreto en su iglesia ó la de la Vida en Santiago.

Imprenta y litografía d La G c ie fa id í, P obs. 12, Mudrid.

que su sola presencia fuese tan ¡peligrosa á  las 
nietas de los visires.

— V os me tom áis por o tro , d ijo  á H ad si.
— N o  tal.
— M e llam ais continuam ente A g ib , y  ese no 

es m i nom bre.
— Tú te  llamas N eris, respondió H adgi, lo  

sé. A g ib , en nuestra lengua, significa m aravi­
lloso, y  considerándote de ce rca y  con  m ayor 
atención que In h¿ hecho hasta ahora, he en­
contrado tu  belleza m aravillosa, y  te  he lla­
m ado A g ib ; este es tam bién el nom bre que te 
ha dado m í hija.

E l señor de N eris n o  podia  m ¿uos de hallar 
esto m u y  lison jero y  galante para un  turco 
y  una turca, y  se inclinó en señal de gracias.

— N o  ex ijo  de t í  sino una cosa, continuó 
H ad gi, que ea dejar esta ciudad, pues partire­
mos en llegando la noche, y  es m enester se­
guirm e y  ven ir conm igo á, Stam boul.

— ;I r  á Stam boul! rep itió  e l señor de Neris.
— Y o  te  haré tan rico y  tan  poderoso, con ti­

nuó H adgi, que n o  te arrepentirás jam ás de 
haberme seguido. Serás el prim ero despues del 
su ltán , de m i padre y  de m í , ,, antes que y o  si 
lo quieres. Vam oa, jóven , acepta mis ofertas 
y  salva á m i h ija , pues tú  solo la puedes salvar 
y  lib erta r  de Eblis, que la atorm-.mfca.

E l stífkor de N eris pensó en la  sefiorita 
Roaa, y  h i 'g o  en el señor Bcrnavil, iliciiíndose;

Ayuntamiento de Madrid
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UJRECCiOS Y ADSIINlSTRACIOlf, BASCO, 2 DUPLICADO, MADRID.

Rico, 
oro.—Extranjero y Ullramw, gemetre 20 francos: nño 40.

L i y i

en

Y  CIRCULARES ACLARATORIAS.
Libro de bolsiUo muy propio para consultarlo con breyedad.— Véndese á 40 CENTIMOS DE PEaETA
I la Adm inistración ae E l  Oc é a n o , Barco, 2 duplicado, M adrid.___________________ __________________________

£ t \  D t  B IK X A S  MUYELAS,

. D E N T IC IN A  IN F A L IB L E .
Remedii) eficaa y  seguro para salvar á los niños de iodos los peli­

gros y  accidentes de la denticiwpennsa, difiyil y 'Mrtiu'hada. N i uno 
solo muere usándolo, según prueba la experiencia de seis años. Reapa­
rece la baba, facilita la erupción dentaria, modera y  extingue esas fie­
bres que aniquilan á l o s  niños, normaliza sus digestiones perturbadas 
y  aus defecaciones, quitando el estreñimiento, como esas diarreas que 
concluyen con los niños, y  extingue las convulsiones y  alferecía,' tan 
frecuentes en la dentición. N i uao B o lo  muere, pues se salvan loa que 
están agonizando, si otra causa mortal no se opone. Una caja cuMta 
12 reales y Ta por 14: y  dos cajas van por 26 ra.: suele bastar una 
caja, pero frecuentemente ae necesitan dos.—Madrid, Pontejos, 6, bo­
tica., y  principales boticas de España.

C O M P A S I Á  C O L O N I A L .
CHOCOLATES Y CAFÉS.

G R A N  M E D A L L A  DE ORO
F.N \.k EXPOSICION UNIV1:RSAL pe PARIS DE 1878.

VEINTITRES aECOHPESSAH INI)r¡íTKIAI.E.S, 

DEPOSITO G E N B B A L : Calle Mayor, núms. 18 y  20. 
SU C U R SA L; Montera, 8.

Esta biblioteca se formará con 
obras escogidas de los autores do 
más renombre en el mimdo lite­
rario. tíe publicarán por lo gune- 
ral, á dos novelas su tomo, al pre­
cio de 4 reales cada uno.

1 ."  £ l  Qtíiiito, por H. Cons- 
cienee, popular novelista flamen­
co: de las narraciones más
interesantes y  patéticas que pue­
den leerse, así como

Los príñoiierus del Cáxicaso, del 
Conde Xavier dt Maistre-, ea una 
relación dol cautiverio de dos mi­
litares que escita el más vivo iu- 
taréa; las doa en un tomo, 4 rs.

2.° La batalla di la vida,  ̂de C. 
Dickens, célebre escritor inglés; 
bella y  sentida narración, cuya lec­
tura es muy agradable, y

JCl escarabajo de oro, del escri­
tor note-americano Edgard Poe: 
curiosa relación del descubrimien­
to de un tesoro, que se lee .con gran 
avidez. Las dos en un tomo, 4 ra.

3.° Julia de 2'réeoe îr, preciosa 
novela del céiébre escritor Octavio 
Feuillet, y

£!l Mayorazgo^ por Hoffmaan. 
Las dos en unn votómen, 4 rs.

L A  HIGIENE D E L  HOGAR
P O R  E L

DOCTOR LOPEZ DE LA VESA

Esta obra ea indispensable pa- 
raque las familias estén al corrien­
te de todoa los pormenores referen­
tes á la Higiene.

No hay detalle que no abarque, 
con un estilo claro, sencillo, y  se­
gún los prineipios más severos de 
la Higiene, sin la cual no es posi­
ble que en las casaa pueda haber 
salud y  alegría.

Véndese á 2 pesetas en toda Es­
paña, pidiéndolo. préviopago, ála 
Administración de La G u i r n -^l -  
i)A y A'pisodios Nacionales, Bar­
co 2, Madrid.

DIRECCION POR EL CORREO Y  TELEGRAFO

AGENCIA E S C A M E Z , MiDRID

C om pendio de h istoria  u n i- 
Tersal, por el P. Loriquet, tra­
ducción de D. José Tamariz y  
Guerrero. — Tomo 1. — Historia 
«n¿ífl'“ ®- — Esta obrita es de gran 
importancia para la euseiíanza de 
la historia en las escuelas de ni­
ños. Hacia falta ea España una 
historia de este género que aficione 
A ios jóvenes á 1» lectura y  les ha­
ga adquirir el deseo de instruirse. 
El método que sigue en la exposi­
ción y  los cuadros cronológicos que 
la completan tian alcanzado un fe­
liz éxito en Francia, donde se ha 
adoptado universalmente c o m o  
texto para las escuelas, consu­
miéndose por tanto, numerosas 
ediciones.

Tomo II.—Hi»tM'ia mmatia.— 
Este libro, del mismo autor con­
tiene todo lo sucedido desde el 
órlgen de loa romanos y  fundación 
de Eoma, hasta el fin del imperio 
de Occidente. Es por demás im­
portante para la enseñanza de la 
niñez y  se recomienda como el to­
mo anterior para la educación de 
sus hijos á las madres de familia, 
y  muy especialmente ¿  las señoras 
maestras de niñas. — Aprobados 
pnr la censura eclesiántica.

Tom oIII.—Hiítorin de la Edad 
J/erfw, por M. Lefrane.— Contiene 
eata obnta el resúman de todos los 
prl cipalea scontecimientoa ocur- 
ridoa desde la destrucción del im-
fierio romano de Occidente hasta 
\ toma de Consta itinopla por los 

turcos bajo las órdenes de Ma- 
h om all.

Precio: 1 peseta cada tomo en 
rústica y 1,25 en cartoaé.— Los 
precios de provincias son los mis­
mos, aumentando el certificado de 
correos.

C alor y  fr ió .—Lecciones da­
das en Liendres á un auditorio 
compuesto de jóvenes en las vaca­
ciones de Navidad de 1967, por 
John Tyndall.

Un tomo de 144 pags. coa 2S 
grabados,— Precio: 2 péselas,

H erid a  ea  e l corazon , nove­
la original de don J. P, B.anson, 
Un volúmen. en 8," mayor, de 200 
páginas. 4 r». en Maárid y 6 eu 
provincias.

Oficinas; Tudescos, 35, Madrid.
¿ s  la ííniw m  y  más imporlanU A r b n c ia  De P0BLicin.VD 

establecida en España que recibe anuncinj, comunicados y  suscri- 
ciones yara todos lo.̂  periódicos y  publicaciones do Madrid, las 
provincias, extranjero y  Ultramar, proporcionando otros medios de 
anunciar con ventaja en sus precios para loa anunciantes, en razón 
á ios contratos especiales y pagos á los periódicos, ios que eu el úl­
timo año, según datos que publicó la prensa, ascandioron á

UN MILLON DE REALES PROXIMAMENTE
habiendo satisfecho sólo ái>iCe<r; »̂p(5iM¿ancíVT, M  Im parcialy El 
Globn-pat unos 600.000reales.

Toáoslos peri'klieosmisiinportantsa de España, como E l Im - 
parcial y otros, hicieron grandes elogios do la fundación de esta 
A o e k c ia . por creerla útil á los intereses del comercio, el que en aii 
mayor parte, tanto en España como del extranjero, animcian por 
conducto de esta ca.ia, no sólo por la ventaja de sus preoios, sino 
porque es de más comodidad para el anunciante entenderse sólo 
con una Agencia que además, dándole garantías, no verifica aus 
cobros hasta despues de publicados los anuncios.

La casa cuenta cou una imprenta completa, surtida de elegan­
tes í-.pos, que ofrece los trabajos más delicados á precios económicos. 

Independiente de la S ec ció n  d e  p u b lic id a d , la casa ae ocnpa de 
TODA. CLASE DE COMISIONES Y ENCARGOS 

y su envío á cualquier punto que ge le indique y de la repreaenta- 
cion en general de toda clase de aauntoa.

Escribir con aelloa para la contestación.

Los asuntos políticos, las cuestiones a'.Iministrativas y  económicas, asi como las referentes á la 
tura, industria y  comercio, y  en una palabra todo aquello que en t̂rañe interés y  ae con 
oeridad de la nación española, merecerá preferente atención en las columnas de E l Océ vno. Para ello coa 
tamos con la valiosa cooperacion de loa mejores pviblicistas tanto nacionales como extranjera.

Ea cuanto á la parte ilustrada publicará, usaudo nuevoa procedimieutoa, variedad de grabados y  litogra­
fías, trabajos origiualea. copias de las mejores producciones y dibujos de los aconiecimienlos notables que 
ocurran en todo el mundo. Al propio tiempo, y  s i e m p r e  que .te l e  prest.' la cooperacion necesaria, publi
cará retratos y  biografías de loa hombres superiores en política, administración, ciencias, literatura y artes 
de nuestra pátria. y  de las autoridades y  f u n c i o n a r i o s ,  l o  miamo de la córte que de provincias, para cuya em­
presa cuenta con artistaa especiales. , .  j  n -  i .

Tal ea el pnsamiento para hacer de E l O c é a n o  una de laa mejorea publicaciones de hSi)aua, que reúna la 
circunataiicift de ser lo más económica.

PRECIOS DE SUSCRICION.
En Madrid, almea 1.25 peseta.?: al año 15.— Provincias, trimestre 6 pesetas; año 20.—Cuba y  Puerto- 

ico, semestre 3 pesos fuertes; año 6 pesos en oro.— Filipinas, semestre 4 pesos fuertes; ano 7 pesos en

LA GUIRNALDA
PEHIODIGO OtTXNGENAX. XlUmCADO AX, BEX.I.0 SEXO

SE PUBLICA LOS DIAS 5. Y  20 DE CADA MES
ADidNISTKACION; bARCO, 2 DUPLICADO, TEECERO

Cada número consta de ocho páginas en folio, de amena é inatructiva lectura, ihstra<laa con excelentes 
grabados, y de In cubieria, que contiene advertencias útiles y cuantas explicaciones y  anuncios sean de interés 
para las familias, colegios de señoritas y escuelas de niaaa. Este texto ea común á las ediciones de labores y de 
modaN.

En la E d ic ió n  d e  la b o r e s  reparte además en cada número un gran pliego cuajado de alfabetos, cifras, 
medallones y  modelos de todaa las clases de labores; y como extraordinario, alternando convenientemente, di- 
bwjos para crochet, malla, encaje ¡ngl(k, y algunoa en colores para bordar en cañamazo, eon aedas, etc.; piezaa 
de música y  figurines de modas.

En la E d ic ió n  b e  m o d a s , reparte men$ualmente un figurín iluminado eon sus patrones cortados 6  dibu­
jados, y  alternando convenientemente, figurines especiales, un pliego de laborea ó  piezaa de música.

En la E d ic ió n  d e  d ib u jo s . Abecedarios y modelos de laborea de todas clases.— Se repartirá el 20 de 
cada mes un gran pliego estamj>ado por las dos caras, eon la explicación correspondiente.

A b e c e d a r io s  t  d ib u jo s  p ic a d o s . Eata publicación es la única que facilita éstos á  aus abocadas y  la 
que puede proporcionar á las sefioraa maestras de niñaa colecciones completas de dibujos para la enseñanza de 
los bordados.

PRECIOS DE SUSCRICION,
1.a EDICION.— Edvemion y labores.— Madrid; en esta Administración: Un mes, 4 ra.^Unafio, 44.— Bn 

las librerías: Trimestre, 12 ra.=Aüo 48,=Prov¡ncias; dirigiéndose á esta Administración: Trimestre, 14 rs,-=  ̂
Semestre, 26 ,= A ñ o, 48 ,= P or corresponsales: Trimestre, 15 ra,— Semestre, 30,*=Año, 52.-=^Extranjero y 
Ultramar; en la Administración: Año, 80 rs.=P or comisionado, 100.

2.a EDICION,— Modas.— Madrid; en esta Administración: Un mes, 4 rs.=U n aio 44.— En las librerías: 
Trimestre, 12 rs.=AOo, 48.==Províncía3; dirigiéndose á esta Administración: Trimestre, 14 rs, .̂=Semes- 
tre, 26,=A fio, 48,=¿Por corresponsales: Trimestre, 15 rs,=Semestre, 30.=AiSo, 52.=Extranjero y Ultramar; 
en la Administración: Año, 80 ra.=Por comisionado, 100.

3.a EDICION,— Dibujos para bordar.— Madrid; en eata Administración; Semestre, 16 rs.=A ño, 30,==En 
las librerías, Semestre, 18 rs.=A fio, 34,=Províncias; dirigiéndose á esta Administración: Semestre, 18 rs,=í= 
Año, 32 .=P or corresponsales: Semestre, 20 rs.=A fio, 38.— Extranjero y Ultramar: en la Administración; Año 
140 ra.=Por comisionado, 70.

Ebiciones l.B t  3.a 6 2.« y 3.a=Mítdrid: Mes, 5 ra.=Trimestre, 16.=Semestre, 32,=A ño, 60,=i=Pro- 
vineias; Trímeatre 18 rs.— Semestre, 36.=A ño, 68 ,=P or corresponsales: 20, 38 y 70.=Extranjero y Ultra­
mar: Año, 100 rs. y 120 por comisionado.

E d ic io n e s  l,a y  2.^=Madrid, Un mea, 6 r3,=Trimestre, 18.=Semeatre, 34.:=Afto, 64,-^Provineias: 
Trimestre, 20 rB.=Semestre, 38.=-Afio, 70 ,=P or corresponsales: 22, 42 y 74.=Extranjero y Ultramar: Año, 
100 rs. y 120 por comisionado.

E d ic ió n  c o m p l e t a  (1.a, 2.“  y  3.“ ),— Madrid: Un mes, 8 ra.=Trimestre, 24.'=Semestre, 44.i=ASo, 80,=s 
Provincias: Trimestre, 28 rs,=Semestre, 48.=A fio, 88 ,=P or corresponsales; 30, 52 y 92. ̂ Extranjero y Ul­
tramar: Año, 140 rs. y 160 por comisionado.

A lbltís d e  l e t r a s  t  ENLANCE8,=Se publicarán periódicamente de éstos, de crochet y otras laborea 
con los mejores dibujos de La Guirnalda, encuadernados con cubierta de Iujo,=Loa precios serán: 4, 6 y 8 
reales en Madrid: 6, 8 y  10  en provincias.

E n  v e n t a : Números completos, 6 ra,=Número de una sola edición, 4.=Pliegos de dibujos, estampados 
por laa dos caras, 6 rs.=Pliegos de dibujos, 4 rs,=Piezaa de música, 4 rs.=Albuma de crochet, frivolité y de 
colores para cañamazos y sedas, de 2 á 12 rs. Para las suacritoras, loa pliegos de dibujos de años anteriorea 2 
y 3 rs.; loa álbums, 6 rs. Anuncios á precios convencionalca.

AGUAS Y  BAÑOS MINEIULIÍS DE GAVIRIA
Bulí’urosoa. (¡áid/hidricas ferni¡¡imsasj.

Curación de las enfermedades sostsnidaa i>ur la diátesis herpétiea; 
y  por tanto, el herpetiamo en todas sus manifestaciones y formas in­
ternas y  externas y  en todas laa afeccionoa de la piel.

Curación de los catarros y  afecciones crónicas de laa mucosas con 
origen herpético, como oftalmías, coriza, anginas granulosas, bronqui­
tis, cistitis ó catarro de la vejiga, leucorrea ó  flujos de las señoras, y 
blenorreas.

Curación do la« afecciones viscerales, consecuencia de metástasis 
bruscas ó repulsiones del heroetíamo, de la piel, como gaatralgias, neu­
ralgias de otros órganos, infarto del hígado, del bazo, metritis, etc.; 
erisipelas crónicas, disposición á padecer forúnculos ó  diviesos y afec­
ciones de la piel dependientes del viras sifilítico.

Curación de los reumatismos en todas sus manifestaciones.
Curación de las escrófulas y  escrofulisino en todas sus formas.
Curación, en fin, de las enfermedadaa sostenidas por las diátesis 

escrofv,hm, herpHica, aífilítiea y  reumática.
Medio aiglo hace que se uaan en bebida y baño con éxito admirable 

por los habitantes de las provincias vaaco-aavarraa, calificándolas de 
sin iguales en el mundo.

Temporada oficial desde 1.° de Junio á fin de Setiembre.
Los baños de Gaviria están en la provincia de tíuipúzcoa, á hora y 

media de la estación férrea de Beasain, línea da Madrid á San Se­
bastian.

Pldanae Memorias explicativas, que se remiten gratis.
L m  botellas de agua sulfurosa de Gaviria, para usar en casa, ae 

venden á 7 rs., y  á fi llevando 6 ó más botellaa; cajón y  embalaje de 
cada 6 botellas, 4 rs. Se remiten deade Madrid á las eatacioaea que se 
designen, prévio pago de importe y  portes. Dirigirse al propietario Pa­
blo Fernandez Izquierdo, Madrid, Pontejos, (i, botica. Froviucias, las 
principales boticas de España,

La esencia ta lin i sulf lidrica da Gaviria, para loa baños en casa á 
los <iue no pueden ir ó necesiten en cualquier época del año, 10 reales 
frasco para un año, y  se remite por 2 rs- más por el correo. Madrid, 
Pnntejos, 6, botica.

MEÜMMENTOS HEROICOS
BE L A  FARMACIA DE

YARTO MONZÓN.
6, DESCALZAS, 6.

A LOS GORDOS.
Curación de la obesidad excesiva eon los antipolisárdeos de Yarto. 

Licor y  pildoras, 40 rs. La caja se remíta certillcada por 44 rs.
Incontinencia nocturna de L'i oriiui en los niños. Se cura en dias con 

las píldoras infarúilei\ caja, 20 rs.; y  la de los adultos y  ancianos eon 
las pildoras spiiles-, caja 20 rs. Se remiten por24rs.

Viejo 6 humor herpético. Curado radicalmente con las pildoras aa- 
tiherpéticas] caja, 80 rs.; y el sacaruro d<s asu/re, bote, 8 rs. Se remito 
por 12.

_ Debilid.ad, inipotencia. esterilidad. Medicación especial con el «íro- 
siaco -marino-, caja, 30 ra.; va por 34 ra.; y  la fctznia de las descalzas, 
-10 rs.; fuera 4*1.

Pnnia<lM nntienn^erosa. El cáncer se destruye, seca y  cae en pedazoa 
con este tópico. Bote do 4 onzas, 20 pesetas; y  las pildoras mati'icales; 
caja, 20rs.; fuera 24 rs.

LOMBRICES.
Ynrtin'í, El terror do los Vermes. Caja, 4 rs.: fuera 6 rs. Para 

adultos, paquete, 1*) rs.
DEXTICIOX DE LOS XIÍÍOS.

La dentorina Yarto lea devuelve la baba, convierte la aúcia verde 
en natural, evita los vómitoa ácidos de leche y destíerra la alferecía. 
Caja, 12 rs.; fuera 14 ra.; y  jarabe^de la dentición para las encias', fras­
co. 8 ra.; fuera. 10 rs.

Subida de la sangre, ardores, picazón, granos, diviesos, etc., etc.
La esji’cia de planUis marinas, superior á la zarz.iparrilla, evita la 

sangría, depura la sangi-e y  loa malos humores. Fraseo 8 rs.
A sma, tisis, tos fenna, catarros. Curados con el _7'aí'a¿>« de plantas 

in/trinas frasco, 20 rs.; y  los cigarros aniiasnfíticir-marinos: caja, 
8ra.: va por 10 rs.

Pechos cansados. Toda madre puede criar b u s  hijos, sin ama, con 
el 'palactbforo marino, que aumenta y  mejora la leche de un modo 
sorprendente. Caja, 10. rs,; fuera, 20,

Infartos^6¡iicos. Pomada reaolutiva; tarro, IR rs.; fuera, 20 ra.
brieini de los pechos. Curadas en tres dias con la poviada marina. 

Laja, 13 rs.; fuera, 16 ra.
Se remiten prospectos gratis de todos loa medicamentoa. Dirigirse 

a larto -\lonzou. Farmacia Marina l.’niversal.

Plaza de las Descalzas, 6, Madrid.

Curando á máadel 80 por 100 de 
los infinitoa enfermos crónicos ó 
deshauoiados que por ver alguna 
eapermiza en conseguirlo ensayasi 
mi tratamiento. Me encontrareis 
de 11 á 3 y  de 7 á9 . Luna, 6 .— 
E,}emplo:

"Señor Doctor Garrido.
Madrid 33 de fíiciewhre del 78.
Muy señor mío: En honor á la 

verdad, para bien de los enfermos 
y  porque sea infructuosa la injusta 
guerra que algunos de su profesion 
le hacen con perjuicio de los que 
padecen, doy á Vd. hoy las gra­
cias por medio de esta carta, au­
torizándole la publique, jior h.'»- 
berme curado de un padecimiento 
reumático crónico de 3 años, que 
me tenia casi inutilizada de todas 
mis extremidades, acompañado de 
una tos y fatiga casi constante que 
me ahogaba, que no me permitía 
dormir sino algunos momentos de 
dia y  sentada, así como tampoco 
comer, porque todo me repugnaba; 
siendo de notar que á lod 30 dias 
de tratamiento ya me sentía tau 
buena y ágil como hoy, que lia- 
ce 10 meses ménos 5 dias le con­
sulté por primera vez en au casa.

Desde la fecha mencionada co­
mo, duermo yando perfectamente: 
sólo cuando el tiempo varía mucho 
siento algún ligetiUo y  vago dolor, 
ilue para mi que estaba tan acos­
tumbrada á sufrir y  en las puer- 
tiva do la muerte, esto no significa 
nada.

M« repito da Vd., Sr. Doctor, 
agradecida, y  aabe llene su casa 
Salud, 11, 4.'' izquierda, para lo 
que guste mandar áau «Rectísima 
y S. S. Q. S. M. B.

Antonia Reyes.m

CRONICON CIENTIFICO PO PU LAR
PO K  D . E M IL IO  H O E L IN

De esta obra hay publicados 
trea tomos, que explican en len- 
^ a je  que nadie deja de entea- 
3er, laa ciencias y  sus últimos pro­
gresos. Sabios catedráticos de las 
Universidades de Madrid, de Ber­
lín, etc., y  otros juecea competen­
tes califican al CronicMi de indis­
pensable á todos y  lo declaran muy 
superior á loa demás libros simila­
res. La mejor obra extr.-ínjera de 
esta clase cita á uuoa 230 autores; 
pero cada tomo del Cronicón pone 
más de S.OüO, y refiere importan- 
tíaimos tt'abajoa de los primeros 
sábios, de los cuales nada dicea 
los libroa franceses.

Eminentea catedráticos de Ea- 
paña y  del extrajere reputan esta 
obr-i, única en su género en tasto- 
llano, como la mejor de las simi­
lares extranjeras.

Véndese cada tomo i  8 pasetaa 
en Madrid y  9 fuera, prévio pago 
al Adminiati'ador de La Guir- 
n/ilda,

iG uerra a l a d u lterio l—Es­
tudio de ciencia social, por An 
Engineer.— En este folleto se lla­
ma la atención px'iblica sobre la 
gravedad del adulterio, y  ae pro­
ponen medios de combatirlo y  ex­
tirparlo.—Precio: Una peieta.

Ayuntamiento de Madrid




